
David Esteban Rojas Ospina

Colombia

Universidad Santo Tomás, facultad de Sociología. 

Las fluctuaciones en la matriz religiosa colombiana y sus repercusiones en el campo político
1) Resumen

Parece innegable que en los tiempos actuales la matriz religiosa nacional ha mutado: la confesionalidad de los agentes se debate entre la aparente indiferencia religiosa (ateísmo, agnosticismo y de manera más atenuada el laicismo), el estrechamiento con los vínculos católicos tradicionales y la búsqueda de nuevos cultos de la más diversa índole. Tan neurálgico asunto requiere del atento análisis del científico social, puesto que, los cambios producidos en la configuración religiosa pueden traer consecuencias inesperadas cuyo impacto no puede ser pormenorizado. La presente investigación, pretende determinar si las transformaciones en el campo religioso nacional han tenido impacto o no sobre el ejercicio político deliberativo individual.  

2) Introducción 

Actualmente en Colombia, particularmente en sus grandes urbes; el proceso de pluralización religiosa ha transformado el panorama religioso nacional. La historia colombiana, como la de tantas otras repúblicas latinoamericanas se encuentra profusamente vinculada al pensamiento católico, su institucionalidad y a los parámetros de conducta propios de la ética católica. Sin embargo, las iglesias católicas ven a su feligresía migrar hacia nuevos cultos y congregaciones de carácter primordialmente cristiano evangélico, o se enfrentan a la recalcitrante apatía de algunos de sus otrora feligreses frente a la institucionalidad eclesiástica.

Actualmente en Colombia el 70.2 por ciento de las personas se siguen identificando como católicos (no se hace distinción entre practicante o no practicante) seguido por un 16.5 por ciento de la población que se adscribe a corrientes protestantes, identificadas generalmente como evangélicos o con la auto denominación de cristianos. Una aclaración pertinente: este 16.7 por ciento no corresponde a aquellos practicantes del protestantismo histórico (luteranos, anglicanos o baptistas, por dar algunos ejemplos) los miembros de estas iglesias corresponden solamente al 0.4 por ciento de los creyentes a nivel nacional,  (Beltrán, 2011) 

Pese a la abrumadora mayoría católica, la cantidad de católicos practicantes comprometidos con la institucionalidad eclesiástica es visiblemente baja: el ochenta por ciento de los católicos no se considera miembro de una iglesia en especial y el 39.1 se considera católico no practicante (Beltrán, 2011).  A nivel individual el compromiso de los individuos frente a la institucionalidad católica ha disminuido vertiginosamente, por lo cual la iglesia católica, además de la pérdida masiva de feligreses regulares, se ve expuesta a similares cuestionamientos y denuncias a las que reciben las otras instituciones de la sociedad

En sincronía con lo anterior, la desacralización de la institucionalidad católica, ha acrecentado las posibilidades de subversión del orden del campo religioso; por lo cual, las diversas congregaciones religiosas, que hacen las veces de agentes, recurren a diversas prácticas para mostrarse más atractivas hacia el público y de esta manera incrementar sus posibilidades de hermetizar su posición o subvertirla mediante la combinación de diversos tipos de capitales. 

Sumado a esto, los individuos tienen ahora la posibilidad de vincularse a placer a la mayoría de las nuevas tendencias religiosas (particularmente cultos evangélicos) pero además, pueden seleccionar, como mejor le parezca prácticas de las más antinómicas religiones para formar su propia amalgama de sentir religioso, es decir: un collage religioso que satisfaga sus necesidades espirituales más inmediatas.

La reconfiguración del campo religioso colombiano ha sido producto de un proceso de pluralización religiosa que ha permitido el ingreso, la consolidación y el reposicionamiento de diversos agentes religiosos. El proceso de pluralización religiosa ha tenido repercusiones en el campo político colombiano en tanto, ha logrado consolidar nuevos actores políticos vinculados a organizaciones religiosas así como se han conformado diferentes colectivos políticos alrededor de ideales religiosos; que por lo general, provienen de congregaciones cristianas evangélicas (Beltrán, 2011).Sin embargo, estos movimientos siguen constituyendo minorías que si bien son significativas, no nos permiten conocer la relación que en términos generales existe entre el ejercicio de la política por parte de los colombianos y los múltiples aspectos que giran alrededor de la confesionalidad religiosa individual. Analizar esta relación es a lo que apunta esta investigación.

En segundo lugar, esta investigación pretende hacer un sucinto análisis crítico del fenómeno de la secularización de la sociedad colombiana. Contrario al vocabulario comúnmente empleado por algunos académicos y por las personas en general, la secularización no es un concepto monolítico enmarcado de manera indiferencia en el desencantamiento del mundo de las sociedades modernas occidentales o un simple símil del declive de la asistencia a congregaciones e instituciones religiosas (Dobbelaere, 2002). Por ende, en aras de garantizar la coherencia teórica y eficacia analítica de esta investigación, el problema de la secularización se abordará desde tres niveles analíticos: la secularización societal, la secularización organizacional y la secularización individual. (Dobbelaere, 2002).  

3) Reflexión teórico metodológica

En Colombia, la cantidad de individuos que se identifican como creyentes compone más o menos el 95 por ciento de la población (Beltrán, 2011). Adicionalmente, pululan en las urbes congregaciones de carácter pentecostal, autodenominadas como cristianas que reúnen decenas de miles de feligreses semanalmente en detrimento de las tradicionales iglesias católicas que no brillan hoy en día por la asistencia de sus fieles. 

Entre las más destacadas para el caso de la ciudad de Bogotá se encuentran el Centro Misionero Bethesda con 50.000 miembros, el Manantial de Vida Eterna con 40.000 la Misión Carismática Internacional con 120.000, el Centro Mundial de Avivamiento con 40.000 y el Lugar de Su Presencia con 15.000 (Beltrán, 2011). Adicionalmente, congregaciones alejadas de la tradición judeo cristiana se han hecho un lugar en el campo religioso bogotano; congregaciones budistas y musulmanes suníes empiezan a consolidarse como fuertes minorías en la capital.

Colombia se autoproclamó como estado laico mediante la promulgación de la constitución de 1991 protegiendo además la libertad de culto. A partir de este suceso se extendió la idea imprecisa de que la sociedad colombiana avanza por la senda de la secularización; sin embargo, las cifras expuestas previamente reflejan a una sociedad muy religiosa, además de la irrupción en el campo religioso de congregaciones que compuestas por abrumadoras feligresías. La diferenciación analítica en tres diferentes niveles de secularización sumado al análisis crítico de la evidencia recolectada permitió sortear esta contradicción. 

A pesar del incremento en el número de agentes que integran el campo religioso, lo cual lógicamente acarrea el incremento de fieles pertenecientes a una u otra congregación, las prácticas políticas de los individuos que podrían revelarnos la existencia de cierto carácter deliberativo del ejercicio democrático no tienen relación alguna con la confesionalidad individual; la cual sólo resulta determinante en casos de congregaciones muy puntuales. 

Las congregaciones religiosas, como cualquier otro tipo de organización contemporánea, operan en función del cálculo racional de sus actividades, constituyéndose como agentes que participan en las dinámicas de diferentes campos, además del religioso y cuyo interés primordial es siempre mejorar su posición con respecto a los demás agentes que compiten por acaparar la más provechosa cantidad de capitales. 

Las diferencias en las estrategias que cada congregación adopta para la consecución de tal objetivo, obedecen al grado de racionalizad estratégica que impera en su constitución, funcionamiento o interacción con otros agentes lo cual implica el decaimiento del carácter místico religioso de la gestión de la congregación; es decir el grado de secularización organizacional que caracteriza a la congregación (Dobbelaere, 2002). 

Teniendo en cuenta lo anterior y gracias a la recolección de evidencia al interior de algunas de estas congregaciones mediante la observación participante y no participante, ha sido posible identificar tres diferentes tipos de relaciones; entre las dinámicas internas de la congregaciones y la participación y percepción política de sus respectivas feligresías, en función del nivel de secularización organizacional de la congregación 

En congregaciones donde el cuerpo doctrinal impacta directamente al habitus individual de los feligreses internalizándole esquemas concretos de pensamiento caracterizados por una apatía política muy generalizada y en algunos casos menos recurrentes les hacen ubicarse; por lo general, a la derecha del espectro político, prima una tensa relación entre el cálculo racional de las actividades de la congregación y aquello demandado por el canon doctrinal que bebe directamente de una racionalidad tradicional. 

Esto tiene efectos directos en la gestión de las actividades de la congregación, en tanto las prácticas procuran conservar lo más que se pueda la sacralidad de la tradición; por lo cual, la congregación se resiste a acoger estrategias propias del libre mercado y las tácticas publicitarias contemporáneas además de regir su actividad estrictamente por el canon doctrinal. La comunidad bogotana musulmana suní corresponde a este tipo de congregación.  

Existen casos en donde las cabezas de algunas congregaciones autodenominadas cristianas se congracian con líderes políticos que solicitan a la feligresía públicamente de su apoyo o en casos más aislados de partidos políticos pertenecientes a congregaciones religiosas, cuya feligresía compone también buena parte de su base electoral. Ejemplos de lo anterior la Misión Carismática Internacional y la Iglesia Ministerial de Jesucristo Internacional de la que proviene el partido político MIRA en ese orden respectivo. Por último, iglesias católicas y congregaciones evangélicas tales como El Lugar de Su Presencia, optan por evitar cualquier relación directa, o por lo menos evidente con cualquier agente político.

Es interesante observar, que aquellas congregaciones religiosas vinculadas activamente a proyectos políticos específicos, son aquellas donde la administración y gestión de la congregación se realiza de manera estratégicamente racional; es decir, de manera semejante a cualquier empresa que busque ventajas con respecto a sus competidores.

El canon doctrinal entonces es solamente relevante en cuanto es utilizado en sermones desde el púlpito, pero no constituye ningún obstáculo para la administración burocrática estratégica y organizada de la congregación. Impera entonces su carácter de agente socio económico que busca optimizar su posición con respecto al campo en la que se encuentra inmerso. Por ende, estas congregaciones se encuentran considerablemente secularizadas en lo que respecta a su administración. 

Recapitulando, es posible afirmar que en estos casos específicos de minorías religiosas de la ciudad de Bogotá, hay una estrecha relación entre confesionalidad religiosa y el ejercicio político y las preferencias ideológicas del feligrés. Sin embargo, esta relación dista abismalmente de cualquier ejercicio político deliberativo al estar amparada bajo la autoridad tradicional o carismática de los líderes que transan acuerdos políticos y los transmiten por medio de sus púlpitos a los feligreses. Por lo cual, la posibilidad de revisar estas relaciones de manera crítica y en función de la argumentación por parte de los feligreses, es imposible dada la naturaleza de sus respectivas congregaciones. 

La evidencia cuantitativa, por otro lado nos muestra como la relación entre confesionalidad religiosa y ejercicio político es sólo relevante en minorías puntuales como los casos analizados previamente. La asistencia juiciosa y recurrente a cultos religiosos, es una característica que se presenta principalmente en  minorías religiosas por lo cual, para la mayoría de la población, aún católica y cada vez más indiferente de la institucionalidad eclesiástica, la situación es inversamente diferente, como se mostrará a continuación.  

	

	 
	Variables dependientes
	Confesionalidad
	Importancia de la tradición religiosa
	Asistencia a servicios religiosos
	¿Qué tan seguido reza? 
	¿Qué tan religioso se considera?
	¿Cree en Dios?
	¿Qué tan importante es Dios en su vida? 
	Si la ciencia y la religión tienen conflictos, la religión prevalece
	La única religión correcta es la mía 
	R
	R2

	Confianza en el congreso
	1,000
	-,074
	,036
	,079
	,072
	,088
	,067
	-,042
	,030
	,010
	.119
	,008

	Confianza en el gobierno
	1,000
	-,082
	,090
	,098
	,086
	,081
	,067
	-,045
	,044
	,003
	.146
	,015

	Confianza en los partidos políticos
	1,000
	-,073
	,033
	,108
	,100
	,065
	,077
	-,048
	,022
	-,019
	.143
	,014

	Importancia de la democracia 
	1,000
	-,036
	,020
	-,043
	-,051
	-,013
	,043
	,035
	,113
	,131
	.205
	,036

	Importancia de elecciones libres
	1,000
	-,011
	,068
	-,050
	-,038
	-,014
	,000
	,015
	,049
	,085
	.136
	,012

	Posición en la escala ideológica
	1,000
	,064
	-,088
	-,134
	-,065
	-,062
	-,022
	,059
	-,130
	-,125
	.197
	,031

	Importancia de un gobierno democrático
	1,000
	-,004
	,027
	,057
	,071
	,045
	,001
	,003
	-,122
	-,168
	.214
	,039

	Relevancia de la política 
	1,000
	,033
	-,047
	,053
	,002
	-,007
	,047
	-,031
	-,045
	-,060
	.129
	,010

	Interés en la política 
	1,000
	-,009
	-,057
	,072
	-,007
	,036
	,030
	-,016
	-,081
	-,106
	.174
	,024


*Datos tomados de la encuesta mundial de valores 
Como  se puede observar, no existe correlación alguna, al hablar de la generalidad de la población colombiana entre el ejercicio político democrático, mucho menos deliberativo y los diferentes factores que permean la confesionalidad individual. La relación entre el individuo y el estado, las diferentes formas de participación política, y la importancia de un gobierno democrático no se encuentra atravesada por la confesionalidad individual, obedeciendo a otros factores cuya explicitación sobrepasa los modestos límites de esta investigación. El ejercicio político versa entonces sobre la autoridad legal, burocratizada y basada en la racionalidad humana, dejando de lado cualquier tipo de mistificación del poder, en tanto el individuo se encuentra con un estado que opera en función de decisiones humanas y racionales. 

Incluso siendo un país cuya vida republicana está inexorablemente ligada a la religiosidad e institucionalidad clerical católica, la evidencia cuantitiva nos permite observar una clara secularización societal para el caso colombiano en tanto el ejercicio político, y la relación con el estado por parte de los individuos, obedece a factores donde se legitima el carácter racional y característicamente humano de un estado que ejerce su tarea gracias a  la legitimidad legal. 

Por otra parte, según los resultados obtenidos, el hecho de que la confesionalidad religiosa no sea  determinante, ni para bien ni para mal en lo que concierne al ejercicio político democrático, es un indicador interesante de que más allá de los parámetros éticos y religiosos del cuerpo doctrinal de una religión en particular, los individuos, por lo general deciden y actúan con base en aspectos que se alejan de su sentir religioso, no secularizado y obedecen a aspectos que desbordan los límites de esta modesta investigación. 

4) Conclusiones 

La evidencia estadística demuestra por un lado que, no existe ninguna contravención entre la administración laica y racional de un estado compuesto y que responde a una sociedad profundamente religiosa, puesto que la secularización no es un fenómeno monolítico e indiferenciado, ya que opera en tres niveles diferentes que si bien se encuentran interrelacionados obedecen a dinámicas diferentes. 

El aumento del número de congregaciones religiosas y el hecho de que un mayor número de personas asista a cultos religiosos con más frecuencia (particularmente aquellos de carácter pentecostal) no es un indicativo de una sociedad poco secularizada, pues como se ha podido analizar, la confesionalidad individual no riñe con la administración legal burocrática y las dinámicas perfectamente racionales de la política colombiana. Además, estas congregaciones se caracterizan por una marcada secularidad organizacional, por lo cual, su funcionamiento no dista en similitud del de cualquier empresa u organización que busque aumentar su número de participantes. 

La confesionalidad individual, para los casos particulares analizados, tiene efectos nulos o contrarios al desarrollo de prácticas políticas deliberativas puesto que o el canon doctrinal con toda su carga tradicional se impone ante la posibilidad de esgrimir argumentos susceptibles a crítica y revisión por parte de los implicados en la deliberación, o se someten las voluntades individuales a la cabeza de la congregación en tanto estas se encuentran vinculadas a agentes políticos llámense partidos u organizaciones políticas. Por otra parte, hablando en el plano de lo general, la confesionalidad individual no tiene efecto alguno en el desarrollo o el detrimento de prácticas políticas deliberativas. 
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